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despucs de una lucha lariia y sangrienta de su lierntObO reino, 
hubiera \i \ id o  en el seno de la felicidad y la caima, si de 
su mismo palacio no hubiese salido un enemigo cien veces mas 
tfmil)l<' (|ue los hijos de \lbion. Hal)lamos del delün Luis que 
apenas contaba veinte años y ya quería reinar, resultando del 
ciioquc de la ambición del hijo y de la terribleza del padre, lo 
(|ue vamos á referir á nuestros jóvenes lectores.

Viiia á la sazón el rey en Chinon, entregado a fiestas y 
placeres, cuando Luis se le presentó una mañana, diciendole con 
finjído respeto:

— ■ Dios os guarde, padi'emio; espero que ningún mal os so- 
iirevenga, y creo que no padece detrimento vuestra apreciabie 
snind.

—‘Ninguna otra cosa me aqueja, gracioso L uis, sino el sen­
timiento de \ er á mi hijo encerrado en su aposento, como si no 
fuese la gloria de su padre la que se festeja en este momento-

—Señor, si obro de este modo, es ¡wrque ai lado vuestro 
no liaría otro papel que el del caballero mas oscuro.

—Siempre lo mismo, Luis! siempre murmurando.
M urm urar!.... >‘o lo permita Dios, dijo el delfín inclinán­

dose en señal de respeto......  Pero es triste no tener crédito en
la corte, é ignorar absolutamente lo que pasa en un estado que 
estoy llamado a rejir.

—Pon fin á tus lamentaciones, y  no olvides que todo lo de­
bes esperar del tiempo y de tu sumisión.

— Mi sumisión es grande, señor, pero el tiempo es largo......
Y luego, habiendo vacado un alto empleo en el ducado de Ñor- 
mandfa, propuse á Clermont Tallará......

— Iaj sé , hijo m ío, respondió el rey con intención; mas he da­
do este destino á uno de mis antiguos gentiles-hombres, el cual 
hará entrar en mi bolsillo el dinero normcindo, que acaso iría á 
otra parte sí Tallará se hubiera encargado de cobrar los im­
puestos.

—ViveDios! esclaipó el delfín rojo de cólera; mas reprimien­
do semejante movlmiSnto, añadió: respeto vuestros mandatos. 

Y se preparaba á retirarse, cuando el rey le detuvo, diciendole:
—Luis, prométeme que esta noche no permanecerás encerra­

do en tu cámara; concurre al baile!
—Señor, os juro que esta noche abandonaré mi cámara! “ 

Al entrar en su aposento, halló en él el principe á Clermont 
Tallará qne le esperaba.

—Clermont, dijo con furia paseándose precipitadamente; re­
píteme lo que hace poco me dijiste.

-^-Monseñor, el duque de Alcncon os ofrece asilo en su bue­
na plaza de Loches, una de las mejor fortificadas que existen en 
Francia.
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—¿Con qué fuerzas cuenta?
—Con trescientas lanzas y  quinientos arqueros.
—¿ Y mi primo de Borbon ?
—Monseñor de Borbon sostendrá los derchos del delíin de 

Francia.
—Ciermont, es preciso partir hoy mismo; ¿está todo pre­

parado ?
—Todo, monseñor, y solo falta que montéis á caballo.

Media hora después, decía Luis alejándose de Chinon:
— En verdad, padre mió, que no podréis quejaros, pues 

cumplo mi juramento.... En marcha, señores, y  Ciermont le 
preguntó;

—¿ A dónde nos dirijimos?
— ¡Al castillo de Loches! respondió el príncipe, y la comi­

tiva se puso en camino.

II.

Paseábase Luis con el duque de Alencon por la muralla del 
castillo de Loches, y decia al poderoso magnate:

—En verdad, primo, que no he visto plaza mejor fortifica­
da que esta.

—Ha resistido á los esfuerzos de los ingleses, y es para mí una 
dicha, monseñor, ofreceros un asilo tan seguro contra el re­
sentimiento del rey.

—-Eres muy buen amigo, Carlos, dijo el delfín, y  luego es- 
clamó de repente: primo, ¿no ves una nube de polvo á lo 
lejos?

— ¡Por la cruz del Señor que es verdad! añrmó e l duque 
mirando con atención; y si no me engaño es tropa del rey.

—¡ Por nuestra Señora que si caigo en sus manos soy perdido!
Un capitán de los arqueros del duque se acercó corriendo 

y  d ijo :
—Ln mercader que recorre las campiñas, acaba de presen­

tarse en la poterna pidiendo se le permita entrar en el castillo.
— ¡Que se vaya al inflerno! saltó el duque; tal vez será al­

gún espía que viene á examinar nuestras fuerzas. Es preciso 
despedirle......

—]So, repuso el delfín; tal vez ese hombre nos dé algún avi­
so útil acerca de la tropa que viene aproximándose.

—¿Pero si es de ios suyos? preguntó el duque.
—¿No hay calabozos para los espías?
—Teneis razón, monseñor......  Interrogadle mientras yo rae

preparo á la defensa.
El duque desapareció bien pronto con el capitán, y apenas
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entró en lo interior del castillo, mandó que condujesen al mer­
cader á su presencia. Luego que le vló, despidió álos que le ha­
blan acompañado, y dijo:

—^Habla, Roberto, ¿qué hay? ¿qué es lo que has hecho 
por mí ?

—Monseñor, respondió Roberto, que era un espía del delfín, 
cuando se supo vuestra partida, reinó en Chinen el mayor tu ­
multo, y nuestro Señor el rey no dudando os prepararíais á re­
clamar vuestros derechos, ha enviado tras vos un destacamen­
to con orden de prenderos.

—Y Clermont ¿en qué se ocupa?
—Luego que os dejo aquí, se dirijió en busca del duque de 

Borboi), el cual os ofrece un asilo en Moulins; montad, pues, 
a caballo, monseñor, porque la tropa que se acerca es mucha 
en número, y no es imposible que la plaza sea tomada por asalto..

Kn esto estaba la conferencia cuando llegó el duque y pre- 
guuto.

—Monseñor, ¿quién es este hombre?
—Un simple mercader que me ha dado muy buenas noticias 

acerca de esas tropas; déjale, pues, marchar cuando quiera, y 
veamos si tus arqueros son tau valientes, primo mió, como 
dice la fama.

Cercado el castillo por las tropas, ya se había presentado dos 
veces ante las murallas un heraldo, intimando al duque que 
entregase al delfín; pero el duque habla rehusado, y a eso de 
las nueve de la noche, viendo que el príncipe no bajaba, su­
bió á su aposento para contarle lo que pasaba...... j Pero cuál no
seria su admiración al ver solo a Kobertol

—¿Tu aquí? le dijo: ¿ pues no hay una hora que te he visto 
salir por la poterna?.... ¿Qué significa esto?

—Signiñea, monseñor, que el delfín vá á estas horas ca­
mino de Moulins.

— ¡El delfín se ha marchado! exclamó el duque, y  bajó pre­
cipitadamente. Cuando llego á la muralla, el heraldo del rey 
liacia la tercera intimación.

—Abrid las puertas, gritó el dncpie á los suyos; bajad el 
puente levadizo, y que el jefe de la tropa venga en busca del 
delfín.

A la mañana siguiente, después de rejistrar el castillo escru­
pulosamente, los soldados del rey fueron ó darle parte del ma 
suceso de su espedicion, y  entretanto llegaba Luis á Moulins; pe­
ro se vió obligado á buscar otro asilo, y así anduvo de pere­
grinación en peregrinación algún tiempo, hasta que por me­
diación del ducpie de Borgoña se firmó la paz entre el delfín y 
el rey, volviendo Luis á Francia.
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III.

Había yn trece años que Luis vivía al lado de su («dre, y 
durante este tieinpo devoró tan bien su resentimiento que el rey 
depuso toda sospeclia, ó al menos creyó en su arrepentimiento, 
aunque nunca quiso darle una sombra de poder. Así es que cuan­
do el deliln presentó al consejo del rey una solicitud para ob­
tener el permiso de hacer un viaje al Dellinado, nadie pensó en 
oponerse, y Luis alcanzó cuanto apetecía.

Pero apenas Ileíró ó aquel pais, convenciéronse el consejo y 
el rey de que el delfín se habla burlado de ellos; pues trato de 
ceñirse la corona del Delfinado, soberanía á que le daba dere­
cho su nacimiento. Sin embargo, antes de castigar a su hijo, 
Cérlos aguardó á que espirase el plazo de cuatro meses que le 
había cenccdído, y el mismo día fijado para la vuelta del prin 
cipe, Inquieto y  ajilado el rey,llamó al coude de Dunois, su 
confideute, diciéndole:

— Al fin nuestro hijo Luis se ha quitado la careta, rebelán­
dose contra nosotros. ...........................

— Señor, no condenemos al delfín hasta saber si volverá o no

á conde, no volverá, Luis es un mal hijo que
no se cuida de mis pesares y  que me dtsea mas daño que mis 
enemigos de allende el mar.

— Tal vez, Señor......
__Piole defiendas; ¿cómo quieres que califique su conducta, si

no la llamo traición?.... Pero yo pondré remedio; toma las ar­
m as, conde, y no le guardes miramiento alguno.

— Al delfín, Señor!
__Si, á mi hijo, yo te  lo mando como rey , y  te lo suplico

como amigo. . , ,  .
- S e ñ o r ,  voy á partir, y castigare a nuestro rebelde .como

merece. ^
Espera, conde, dijo el rey como indeciso, vas a castigar un 

rebelde: pero no lo hagas con mucha dureza; acuérdate de que
es mi hijo. . , ,

__No tengáis cuidado, Señor, que sereis obedecido.
— Y salió Dunois, dejando al rey bañado en lagrimas.

IV.

El delfín no tardó en saber las órdenes de su padre, y juz­
gando seria imposible la resistencia, se disfrazó, dejó el Delfl-
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nado, cruzo la Borgoña y llegó á Brabante sin ser conocido.— 
Al cabo de al.gun tiempo hallábase una mañana en medio de su 
pequeña corte hablando de sus esperanzas y de sus proyectos 
cuando se le presentó su médico anunciándole que la princesa 
acababa de dar á luz un niño.

— Por Dios que no podías traerme mejor noticia! dijo el 
principe, y  quitándose la cadena de oro que llevaba al cuello se 
la díó al médico, dirijiendo estas palabras á los caballeros de 
su séquito: señores, quiero que este dia sea de alborozo y de 
júbilo ; iremos á una cacería y después de perseguir á los gamos 
habrá fiesta en palacio.

Una hora después los cazadores montaron en sus corceles y 
armados de venablos partieron al son del cuerno.

Al dia signiente Luis y los suyos se hallaban en la misma 
sala, cuando anunciaron la llegada de Clermont Tallard. Inme­
diatamente se trasladó á su gabinete, acompañado del gentil­
hombre, al cual dijo:

— ¿Has seguido mis instrucciones? ¿has manejado las cosas 
de suerte que no pueda haber acomodo entre el rev Carlos y  el 
delfin de Francia? ‘

— Monseñor, siguiendo vuestras instrucciones, hablé al rey 
vuestro padre, el cual sin dejarme acabar el discurso que lle­
vaba preparado, me mandó que saliera de Francia en el térmi­
no de ocho dias. Sin embargo, he permanecido en eJla el tiem­
po necesario para saber que el rey de Hungría ha pedido en 
matrimonio á vuestra hermana la señora Magdalena, y para pro­
porcionarme una copia del acta, en la cual no se hace mención 
de monseñor el delfín.

Luis temblando de furor tomó la copia que le presentaba su 
confidente, y después de leerla exclamó:

— ¡Ira de Dios! ¡con que mi padre quiere burlarse de m í!.... 
pues bien, á un matrimonio tan insolente, un bautismo que no
lo será menos...... Clermont, di á los señores que se encuentran
ahí que los convido al bautismo de mi hijo, y dispon lo nece­
sario para que esta ceremonia se verifique mañana.

—  ¿Sois padre, monseñor?
— S í, y mañana será bautizado mi hijo con el nombre de du­

que de Normandía, como si fuese hijo primogénito de un rev 
de Francia.

Así sucedió en efecto, y el tierno infante tomó el nombre de 
duque de Normandía, como si ya estuviera vacante el trono de 
San Luis.

V.
— Y bleu, conde, dijo áDunois Carlos V il cuando supo seme­

jante bautismo¡ ¿qué piensas de esto?
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— üue i‘l delfiQ ha querido vengarse de que no _se haya he<jho 
mención de él en el acta de matrimonio de la señora Magdale-

"'^-i^SU sírsoio le hubiera guiado, le perdonaría; pero veo una 
intención oculta.

— /Qué queréis decir, Señor?
— No ves que es atentará una de mis prerogativas >n 

viciables bautizar á su hijo bajo el nombre de duque de Ñor 
mandía?.... Es necesario, pues, que confie en mi pronto fallecí

__Vos morir cuando os halláis tan robusto y tan sano ¡
— Conde, no hay salud que no pueda destruir el veneno.
— El veneno? repusoDunois con indignación...... ¿» como lo

intentaría el príncipe hallándose tan lejos?
— Luis es Mtuto y sagaz, y buscara los medios de envenenai

™‘* D Í Z r J í i t o  disuadir al rey de su idea; pero este se afirmo 
en la creencia de que su hijo pensaba envenenarle y llego a des­
confiar de todos en tal extremo, que cuando le sen ian  la comida, 
despedia á todos sus servidores, y arrojaba ios alimentos en una 
pequeña habitación que se hallaba debajo de su camaia. De sus 
resultas comenzó á enfermar, y  á los ocho días de no probar ali­
mento, le acometió una especie de rabia y se revoleaba en ^  
lecho pidiendo de beber. Dunois, que estaba a su lado, le pre­
sentó un vaso de agua, el rey lo tomo , y tirándolo de repente, 
dijo al conde mirándole con estraviados ojos.

__Traidor! /quíéres envenenarme? . . . .
Entonces comprendieron todos la causa de la enfermedad del 

monarca, y temiendo por su vida, sus mejores anugos y servi­
dores hicieron grandes esfuerzos para decidirle a que tomase al 
gun alimento; mas todo fué Inútil, pues Carlos se obstmo en 
no comer.

YI.

Después del bautismo que habia herido tan profundamente á 
Carlos VII, la pequeña corte del delfín se e n lrep  al placer y  la 
alearía, y mientras el padre agonizaba en su ^ a c i o ,  el hijo vi 
viajen Braliante en medio de los festines y el bullicio. caza 
sobre todo era su diversión favorita, y un día que se hallaba con 
los caballeros de su séquito entretenido en cazar con pajaro a lo 
larf'o de un rio , suelto el aicnn seguía de cerca a una garza, des­
cendiendo sí esta descendía y remontando su vuelo tras ella, i  a 
la pobre garza iba á ser presa del alcon, y todos observaban con 
interés la lucha de los dos pájaros cuando vierou «egar rienda 
suelta á un jinete que iba haciendo senas a fin de llamar la

Ayuntamiento de Madrid



344 EL UENTOB DB LA IjrFA N CIA ,

atención de los cazadores. Luego que Luis lo divisó, exclamo 
olvidando la caza:

— Por Dios que es mi fiel Roberto! sin duda hay novedades 
en !• rancia. ■'

Roberto llegó á la sazón, y  dijo:
— Señor, el rey ha fallecido; los Señores de Borbon y Orleans 

vienen encargados en dárosla noticia; pero vo he nuerido ser 
el primero. ■■ *

— ¡Ha muerto mi padre, exclamó Luis, con muestras de ale­
gría; y luego descubriéndose añadió con hipocresía:

IQue Dios reciba su alm a!.... Fundaremos una misa anual 
l>or su reposo......  Señores, el rey ha m uerto!

— ¡Viva el rey! gritaron los caballeros con entusiasmo.

Un mes después hallábase Luis en Reims, donde fué consa­
grado y reconocido por rey bajo el nombre de Luis XI y to­
da la nobleza, como asimismo los embajadores de los cuatro 
principes de Oriente, festejaron el advenimiento al solio del que 
después de ser mal hijo, no debia ser mejor padre. ^

PABTE SEGUMDA.

Hacía ya cerca de tres años que el rev Luis XI fué consa-ra- 
do , cuando una mañana dijo á Carlota de Saboya , su '"es- 
posd ¡

—Señora, en mi reino pasan cosas extrañas; algunos va- 
Mllos se han rebelado contra m í, y  en nombre del bien pú­
blico han formado una liga que puede ser peligrosa.

—¿Qué queréis decir con esto , monseñor ? preguntó Carlo­
ta temblando.

— Q u i e r o  decir, s e ñ o r a ,  q u e  c u a n d o  yo s o lo  e r a  d e l f í n ,  mi 
iD te r w  e x i j i a  q u e  e s tu v i e s e i s  á  mi l a d o ,  a h o r a  este m is m o  
ínteres exije que o s  a l e j é i s  de l a  c ó r t e .

— Pero, señor, no comprendo cómo rai presencia....
-E sc u c h a d , señora; vuestro hermano de Saboya es aliado 

del Bourguignon , principal motor de la liga formada contra 
m i, y vuestro hermano podría aprovecharse de vuestra es­
tancia en la córte para... En fin , pronto saldréis con bue­
na escolta para e! castillo de .\mboise, de “donde no saldréis 
sino de orden mía...

—¿Con que es decir, que teneis sospechas de m í. v me 
dais a Amboise por prisión?

—Señora , dijo Luis en tono severo, gracias á Dios reino 
en Francia, y todos deben obedecerme.
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—Señor, no será la reina de Franeia la que de el ejemplo 
de la rebelión... os obedeceré; pero no mtenteis privarme de

™ '_í!jv’q '^ é r je n s a  en separaros de ese niño?
vos en el castillo que os designo por morada, y mas t a r ^
os manifestaré la educación que quiero darle... F am a, pues, y

^ ‘^ÍNo^Sbrazáis á vuestro hijo antes que partamOT? pregan- 
tó la reina presentándole el pobre Garlitos, asustado al >erei 
umbrío rostro de su padre* , ,

__Basta, señora, respondió bruscamente el rey separando
al niño que le presentaban; obedeced, y os conservare mi

1.a reina se retiró tristemente, y luego que entró en su apo­
sento, rompió ó llorar, cubriendo de

— • Por Cristo que la reina esta local esclarao Luis cuanoo 
se vió solo; ¿pues no piensa engañarme?.... idesgraciada de 
ella si conspira!... Pero nó , al niño es a quien temo.... Si 
los señores insurrectos se apoderasen de é l , harían lo mismo 
que con mi hermano para lograr sus fines, y entonces...

Dichas estas palabras, quedó profundamente pensativo, y 
después añadió, como herido de una reflexión repentina.

—Un delfín puede ser perjudicial, y harto lo se yo por es-

^""D ofhoras después, siguiendo las órdenes de su rejio es- 
DOSO la reina Carlota salió de Plessis-Ies-Tours, donde á la 
Mzon se hallaba Luis, y  se dejo conducir a Amboiw, en cu- 
yo castillo la encontraremos mas tarde en compañía de su hijo.

II.
Entre tan to , la liga se hacia mas poderosa, y cercado Luis 

de enemi"Os dentro de su mismo reino, la rebelión a que e 
mismo dió ejemplo en el reinado de su padre, servia en a ^ e l  
momento de castigo á su pasada conducta. La traición, a la
"  protejiera,%olmó medida del castigo, y el —
duque de Alencon que dió asilo al rebelde dellin , como he­
mos dicho en la primera parte de esta h istoria, fue trmdor 
al rey Luis X I, entregando á los coligados todas las plazas 
que poseía en Normandia, y el formidable castillo de AIctcou. 
^  Furioso Luis, resolvió vengarse del duque, y para ello si­
tió a Alencon con un ejército respetable; pero la plaza esta­
ba bien fórtificada y provista de * y
dió varios asaltos , siempre fue rechazado con perdida de los 
sitiadores. Viendo pues que era imposible tomar el c ^ l  lio a 
viva fuerza, acudió á la astucia, que era su remedio favorito, y

Ayuntamiento de Madrid



34C E L  M E^TOB DE LA IN FANCIA,

procuró ganar á algunos oíiciales del duque; mas esta tentativa 
le sallo mal también.

Entonces, habiendo sabido que Rene, Lijo del duque de 
Alencon, cansado de estar encerrado babia salido del castillo 
solo y sin arm as, disfrazado de arquero, comisionó á un des­
tacamento para que le prendiese, porque acostumbrado el re? 
a aprovechar cuantas circunstancias pudieran serle útiles no 
quiso dejar escapar esta.

P re ^  Rene, fue conducido á la tienda del rey , y alli estu­
vo muchas horas sin que nadie le dijera una palabra. Era lo 
^ r  que d ^ e  el dia anterior no había comido, y de cuan­
do en cuando pasaba por delante de él el cocinero del rev 
acom{«nado de sus acólitos, con manjares cuyo vapor aviva­
ba su h ^ r e ,  sin que nadie se ocupase del pobre joven. Al fin 
un hombre vestido de negro lo llevó á donde estaba el rey el 
cual le dijo cortesmente: ^  ’

Dios guarde al señorito; os he hecho esperar algún tiempo 
pero ha sido para recibiros como mereceis. Sentóos á esa me-

estas últimas palabras, creyó que habla lle­
gado su fin , y respondió con altanería:

—No nreesito esos alimentos para tener valor: cualquiera 
que sea mi suplicio, lo soportaré como caballero noble v va­
liente. ■'

—Con todo, bueno será que honréis mi mesa, dijo el rey, 
y dejo solo al doncel, que como le aquejaba el hambre, no per-  ̂
maneeió ocioso delante de una mesa tan bien servida, y aunaue 
pensaba en la muerte, no dejó de dar buena cuenta de los sucu­
lentos manjares.

El rey dió libertad á Rene, y  apenas este entró en el cas- 
tillo, su padre le encerró en un calabozo, en castigo á su deso- 
^ le n c ia .  El doncel devoró en silencio su cólera, y el mismo 
día en que fue puesto en libertad de órden del duque se pu­
so de acuerdo con el rey seci-elamente para darle entrada en 
el castillo, en cuyas almenas flotaba al dia siguiente la bande- 
r s  r6dl*

Condenado á muerte el duque de Alencon por sentencia del 
parlamento, el día en que debía ser ejecutado, solicitó hablar 
ai rey, al cual dijo en presencia de toda su corte*

— No vengo á solicitar mi perdón, sino á rogaros que me es­
cuchéis.... Señor, cuando solo érais delfín, disteis el ejemplo 
de la rebelión , y  desde que sois rey habéis visto que vuesto  
lección no ha sido perdida; vos me habéis enseñado á ser traidor 
y yo os he liecho traición á mi vez; pero os habéis vengado 
de mi, dándome otra lección, que tampoco será inútil... Habéis
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enseñado á mi hijo cómo se \ende á su padre, y Bene a  el 
m e  me lleva al cadalso... Mi última plegana cuando me vea 

á cara con el verdugo, será, m o n ™ ,  que vuestro hijo 
me vengue de todo el mal que me habéis causado... Ya estoy
dispuesto á morir; marchemos pues. . v Impoo

—¡Soldados, deteneos’ grito el rey pálido y ^
continuó: queda revocada la sentencia, y que el 
in d u c id o  á la prisión del Louvre... En cuanto a nosotros, pre-

señor? preguntó un gentil-

^”- N o ,  para el castillo de Amboise, dijo el rey horriblemen­
te ajitado.

Cárlos entre tanto crecía al lado de su madre «•“
Amboise; pero el pobre nino no era dichoso, porque no te 
nia otros iuegos ni otro paseo que el patio del castillo. Trata 
básele como prisionero de estado, y se espiaban todas sus ac- 
d o n 2  Z 7 o  las de un hombre osado y emprendedor; de suerte 
oue de cuantas personas se presentaban para visitar a la reina 
y^al delfín en su soledad, muy pocas obtenían el permiso de

” *^Entrf kis  ̂que visitaban á los ilustres prisioneros , hallábase 
el dum e de Orleans, tío de Cárlos, y á quien este quena 
mucho porque le contaba escenas de batallas y /
rS m p Iíe c ^ ia  del pobre niño. Sin embargo 'as v . g a ^ ^  
que cesaron repentinamente, y nna tarde «n que U r o s ,  ms^ 
te y aburrido, se hallaba junto a su madre, le dijo esta procu

oiré ̂  t o e s , Cárlos, y  por qué estás tan triste ?
—PoMioe me aburro en este castillo, del cual no 

lir , y Parque ya hace tres meses que no he visto a mi tío.
—<iiii7Á almina orden severa... .
^ l i n a  orden 1 ¿ y  quién puede mandar a mi tío que no

’” l I N o ^ o  sé , respondió la reina, un poco turbada al oír es­
ta pregunta.

dicho eso, esclamó la reina mirando

^’̂ ^ S r T e p u s T e l T S ^ r é  e l'rey  puede dar órdenes á mi 
tío el duque de Orleans... ¡Qué infeliz My! ¿Pero que he he­
cho yo a mi padre para que me trate ^

- C a l l a , Cárlos, calla si no quieres que también den orden 
para que te separen de tu madre.
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Aquí llecaban de su eonversadon, cuando se alzó la tañí 
cerfa y  entro un hombre sin pedir permiso ^

Carlos se levantó, y lanzando un erito de sorpresa se nre 
cip^o en brazOT del que acababa de entrar tan bruscamente^

d e l a '^ g r T a " ’ ’
I» '  silencio! dijo el duque, y volviéndose ála rema, anadió: Dios os guarde, señora ^  voivienaoseíi

to del díquí.^^^ al notar el sobresal-

s e ñ T r^ íi ífm  r  señora; pero he querido ver ó mon- 
he A- ®ŝ á prohibido, y para esto
de tal disfrazarme y venir en secreto á este sitio, don-

descubran los espías del rey.
tra7pn l “i *8 ; nadie puede en-trar en mi camara sin mi permiso; y solo al rey le es dado
S a T  v is f t^ ñ i ." " " ’ asuntospara que ven-

Animado con estas palabras déla reina, el dutrae se entre
fin “ V hallarse a l^ d o  del del-
im y  noso^os dejaremos á estos tres personases en el aposen-
miien de S^boya, para volver al lado de Luis S  á
quien dejamos disponiéndose á partir para Ambolse.

IV.

r ó s e V ^ r  -í® Aleneon, reti­r a  Luis a su aposento, presa de horrible ajitaeion, y naseán- 
dose precipitadamente, decía con yoz ronca: ’ ^  ^
quién asustado, porque

t  A “ J®” "  P®""® “ ®’ es imposible... ;Oué 
l ^ i í  dP m i r  " '“P ®“®®'^«do en un castillo, lejos, muy
lejos de mí?... ¿Pero y si el duque de Orleans ha infringido mU  

Visitándole?... ¿no puede darle^

® ®®*°® pensamientos, y sin poder olvidar las 
palabras del duque de Alencon, no durmió en toda la noche

LTZSÍ,:.'*’ ™ « o i X ';
Pocos dias después llegó á la población, y dejando sueen. 

í^espedena, se encaminó solo hacia el castillo espe-

p a i t a ! * " " ■ ' j ”  '» 1™ ‘>'«™
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-¿ Q u é  sucede por aqu í, conde? preguntó el rey al alcaide

S í u t a r “ Í f t o r , pues en todo seguimos vuestras 
órdeíes^ MonLñor el delfln vive en la ignorancia de lo pasado,
V no puede adivinar el porvenir, 

íiien conde: ;V de visitas?
Z i r m u T r m s ,  señor, y solo admito á las personas que 

me indica V . M. , ^  . o__Pprfeetamente: ¿y el duqne de Orleans? , ,
- H ? c e ™ m e s e s  que no ha vuelto, y creo no esta en am- 

mn flp infrin"ir las órdenes de V. M. , ,  ,
“ ! ^ y  deFmismo modo de pensar: ahora 
sento de la reina, que quiero ver lo que hace, oculto tras de la

“ ^ S m n a ñ a d o  del alcaide del castillo, Luis penetró en silen­
cio bastadla puerta dé la  cámara de la rem a, y allí se detuvo 
observando lo que pasaba dentro. Cárlos estaba sentado en las 
r o S  d e s u tio , el cual le enseñaba un m anu^rito soberbio. 

- S o ,  ¿es para mí este libro? preguntaba Garlos abriendo

respondió el duque, porque algún dia serás 
rev y en esta crónica podrás aprender todo lo que ha sucedi-

-  Si no sé ieer las ie-

^«"aprendas, Cári^ pues importa cono-
«T  pl nasado para trabajar en bien del remo.

__-Ira de Dios! esclamó el rey alzando la tapicería, cual-
quierk que os ovese creería que Luis XI ha muerto; pero pron-

“  s e l e v » .» .» ,  J  la re ía . „
anovó temblando en el espaldar de su asiento, m ientr^ el du- 
a^^bajaba la cabeza como si esperase la muerte, y Carlos de-

'•̂ TorilsS ÎnVnuteC^^  ̂ -1-  - e d e n

i a S
biaba en un rincón, le dirijió estas palabras. , j  ,

- T o L d ,  conde, y esperadme en vuestro au sen to , donde 
no teiSaré en veros, porque tenemos que ajustar una cuenta, 

m  conde salió con iVcabeza baja, y el rey dijo al de O r l ^  
- E n  cuanto á vos, partid para Orleans al momento, y ^  

nerad allí mis órdenes. Aun estoy vivo, y  algún noble par pue­
de bajar á la tumba antes que Luis.

El duque se retiró lanzando una mirada compasiva a la rei­
na y al pobre niño.
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¿Por qué tembláis, señora? dijo el rey volviéndose á Car

—¿Sin mi hijo? pregunté la reina con angustia.
Sin vuestro hijo, respondió el rey con sequedad- v arran- 

cando de los brazos de la madre al niño, abandonó la ̂ estancia 
sin mirar siquiera á su esposa. estancia

dertm hl'anJnT ®  aP®"»» clareaba el día, Lnis

V.
el tiempo qne (ürlos vivió al lado de su padre en el 

rastillo de Plessts, estuvo entregado á favoritos deTrey los 
cuales, como este ultimo deseaba, dejaron al deifln en la ’ma-
ran  Carlos r a í  ó T racon su podre, y  procuro ganar su cariño; pero todos sus co- 
natos fueron m n.ües, p „ „  s, ,|go„a  e l^ ? , „  de“ b f

S il"?  c S  t 'p iS ’ * ‘  ̂-
pudí'ê sSSlo"'"™  ̂ »"

_ -O cultém osle mi estado de debilidad, se decía Luis XI á 
SI mismo, esto sei|a bacerle gustar las delicias del mando, v
quiero que solo piense en la corona cuando yo haya falleci- 
do.... SI muero anadió al instante, porque á praar del mal es-
S  H f"  f y  su c-^íencia le aco­saba de tantos crímenes, que tenia miedo que se acercase el 
momento en que le sería preciso dar cuenta^ de su con^feta 

.Aunque enfermo, se levantaba todos los dias, y arrodillado 
ante un recliDatorio, se encomendaba á todos los santos, pero los

y obrar á la naturaleza,la cual Ic empujaba hacia eJ sepulcro. ’
' f f “  que nunca, y  creyendo se acer­

b a  su Ultima h o ra , se decidió á llamar á L  h ijo , el cual en -
L f  ‘if-'?®”  *»ñado en lágrimas. El rey se

' y  «• raédico seguía con 
'"« « " 'íe n to s  de la vida que iba extinguléndo- 

2>c poco a poco. ®
’ precipitóse hácia su padre, cuya ma- 

'® rechazó con aspereza, didendole;
hi.n ifl «iP^ *■" "® ®‘‘®®’ P«es conozco muybien la alegría que debe esperimentar un delCn al ver acercarse 
el momento de ceñirse la corona. acercarse

P®™ ®‘ '■®y 'e interrumpió. — Si llego a pasar a mejor vida,... lo que todavía no es segu-
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ro......la corooa de Francia será tuya, y entonces tendrás nece­
sidad de mis consejos: toma pues este libro que he escrito e x ­
presamente para t í ; es mi Rosario d e  guerra ! , y ojalá puedas me­
ditarlo mucho antes de hacer uso de él t

— ¡Padre mió! exclamó Cárlos; permitid a! menos que en es­
te instante supremo estreche vuestra mano en las mias; no me 
rehuséis una caricia cuando......

— Cárlos, ya te dicho que no creo en tu dolor.
Luis hizo una seña, y el heraldo de armas que se hallaba á 

la puerta, le llevó la corona real, que el rey estrechó convulsi­
vamente enseñándosela á su hijo.

— Será tuya, Cárlos......Pero mas tarde........cuando yo esté....
No pudo decir mas y cayó sin conocimiento. El médico se 

inclinó entonces, y  después de escuchar los latidos de su cora­
zón , dijo con voz grave volviéndose al heraldo que esperaba en 
ia puerta:

— El rey ha muerto I
Cárlos se precipitó hacia su padre, cuya mano cubrió de be­

sos, y dirijiéndose el heraldo ó los que se hallaban en la cáma­
ra inmediata, repitió este grito tres veces:

—  ¡El rey ha muerto!
— ¡Viva el rey I respondieron los señores.

Cárlos VIII subia al trono y Luis XI descendía ó la tumba.
De este modo el rey que apresuró la muerte de su padre coa 

sus continuas rebeliones, pasó su vida entregado al temor, y m u­
rió sin creer en la tem ara de su hijo, por lo mismo que él, cul­
pable y tra idor, ni respetó al autor de sus dias, ni fué sensible 
al cariño paterno.

HISTORIA SAGRADA.
RELNO DE ISRAEL.—REINO DE JUDA.

I.
El profeta Elias.

Por aquel tiempo un vecino de Galaad llamado Elias, dijo 
á Acbab:

- Durante los años que van á correr, no caerá linvía ni 
rocío basta qne mi boca lo ordene. -
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